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Primeras repercusiones de la llegada de Du Pont 
El Principado se presentó como cuna de España, comparando su status histórico a Delaware, que reclama ser el origen de Estados Unidos 

La tradición industrial y la «cultura atlántica de 
Asturias», factores determinantes para la multinacional 

Oviedo, Ángel MARCOS 

La negociación entre la compa­
ñía química multinacional esta­
dounidense Du Pont de Nemours 
y las distintas zonas europeas 
candidatas a recibir la inversión 
de 1.200 millones de dólares ha 
sido, al igual que ocurre con to­
das las multinacionales, una lar­
ga, tensa y complicada partida de 
póquer, repleta de faroles, de en­
vites, con apuestas multimillona-
rias y en la que hasta el último 
momento no se enseñan todas las 
cartas. 

Los jugadores han puesto en 
esta negociación con la Du Pont 
todas las armas y triquiñuelas. La 
primera ministra británica, Mar-
garet Thatcher, mantuvo una sos­
tenida presión sobre la Du Pont 
en las últimas semanas de nego­
ciación. La «Dama de Hierro» in­
tentó hasta el último momento, 
en una «auténtica batalla cam­
pal», como reconocía un directi­
vo de Du Pont, para llevarse a 
Inglaterra el complejo químico. 
Mantuvo la presión sobre Du 
Pont incluso hasta el mismo 
miércoles 22 de noviembre, cuan­
do dos días antes ya había sido 
preseleccionada Asturias por el 
comité ejecutivo, y ya sólo queda­
ba pendiente la autorización del 
comité financiero. Por su parte, el 
Gobierno español ha jugado ba­
zas similares, mientras que desde 
el Principado se utilizaron bazas 
muy sutiles, como usar a don Pc-
layo como emblema de la región 
y del nacimiento de Etspaña. iden­
tificando al Principado como 
cuna de íispaña, situación similar 
a la que Delaware reclama en Es­
tados Unidos, como primer esta­
do del país y cuna de la nación 
norteamericana. 

La gastronomía, la calidad de 
vida y el carácter asturiano fue­
ron, junto con los factores técni­
cos de comunicación, mano de 
obra cualificada y cultura atlánti­
ca, elementos favorables y de 
peso a favor de Asturias. 

Factores psicológicos 
Du Pont de Nemours es una 

compañía que se caracteriza por 
tener una «cultura atlántica», 
condicionada por el origen de la 
compañía y que se refleja en su 
tradicional tendencia a instalar 
sus filiales en países del Norte. 

I t-rriiKis ilf I uiiKiii vn los qut- si- instalará lii Du P(iii(. > a la di-recha, i-l presidente de la filial de esla niultiiiaeioiial 
cu Ls|iufiu, (itriiiuii Lastra. 

Las principales instalaciones 
productivas europeas de Du 
Pont están en Irlanda, Escocia e 
Inglaterra, como demostración 
de su vocación atlántica. 

Este factor ha favorecido a 
Asturias, ya que desde el primer 
momento se configuró como la 
uniea zona candidata en Espa­
ña a la inversión de f^u Pont, 
siendo descartadas rápidamente 
las opciones mediterráneas, 
como Cataluña o Murcia. La 
forma de vida de Asturias, la 
gastronomía, el «carácter abier­
to» de los asturianos y la «sen-
sancic)!! de actividad que produ­
cen las ciudades del Principa­
do» causaron una «inmejorable 
impresión» a k)s ejecutivos de la 
ingeniería de Du Pont que a fi­
nales de 1988 visitaron Astu­
rias. La confluencia de culturas 
atlánticas de Asturias y de Du 
Poní h;i sido, según fuentes de 
la negociación, un factor psico­
lógico de peso en la decisión de 
la compañía multinacional. Los 
informes internos y confidencia­
les de !)u Pont sobre las distin­
tas zonas candidatas a la insta­
lación del complejo químico re­

cogían este factor así como, 
contrariamente a lo ocurrido 
con otras negociaciones con 
multinacionales, valoraban po­
sitivamente el clima social y la­
boral de la región, la cualifica-
ción de la mano de obra y la 
fuerte tradición industrial de la 
región. 

La cultura empresarial de Du 
Pont tiene una predilección por 
las zonas de tradición indus­
trial, con sectores laborales ex­
perimentados. 

Cultura empresarial y 
código de comportamiento 

La compañía Du Pont de Ne­
mours funciona con un estríelo 
código de comportamiento, que 
es un componente esencial de su 
cultura empresarial. La multi­
nacional estadounidense basa 
su cultura empresarial en un es­
merado trabajo de imagen, tan­
to hacia la zona en la que se íns­
tala como en el seno de la pro­
pia empresa. Su presencia en las 
zonas en las que tiene instala­
ciones impregna todas las acti­
vidades, desde las económicas 
hasta las sanitarias y culturales. 

En este sentido, la Du Pont, por 
necesidades de imagen ya que el 
sector químico tiene una consi­
deración negativa por su carác­
ter de industria muy contami­
nante, realiza esfuerzos conti­
nuos por preservar el medio 
ambiente e implicar en esta la­
bor a los colectivos sociales. Se­
gún directivos de la empresa 
multinacional, en la zona de 
Tamón se negociarán con el 
Ayuntamiento las exigencias de 
cuidado medioambiental e im­
pacto ecológico, y a los grupos 
ecologistas la empresa pedirá 
asesoramiento para la elección 
de las especies arbóreas que se 
plantarán en la zona. 

La cultura empresarial de Du 
Pont se completa con el código 
de comportamiento, que la em­
presa exige a todos sus trabaja­
dores y a las empresas contrata­
das. Según directivos de la em­
p r e s a , el c ó d i g o de 
comportamiento es una exigen­
cia que «imprime carácter» y 
que es desarrollada en grado es­
tricto, ya que su incumplimien­
to supone para los trabajadores 
la pérdida de privilegios adqui­

ridos e incluso ser despedidos. 
Este mismo rigor se exige a las 
empresas que trabajan para Du 
Pont, las cuales, sí incumplen 
las cláusulas fijadas por la em­
presa en determinados aspectos, 
entre ellos los que afectan a la 
imagen de la compañía quími­
ca, quedan vetadas a perpetui­
dad para trabajar con cualquier 
filial o empresa Du Pont. 

Bazas ocultas 
El presidente de Du Poní Ibé­

rica S. A., Germán Lastra, ha 
sido una figura esencial en el 
proceso de negociación con la 
firma multinacional. Su expe­
riencia en la compañía durante 
más de dos décadas ha sido un 
factor clave, ya que su conoci­
miento interno de la empresa ha 
servido de guía para desarrollar 
la estrategia. De esta forma, la 
Administración regional, aseso­
rada por Germán Lastra, po­
dría prever las necesidades sub­
siguientes a cada paso en la ne­
g o c i a c i ó n y p r e p a r a r las 
respuestas para las exigencias y 
solicitudes siguientes de la Du 
Pont. Así, la Administración re­

gional apostó en la negociación 
por cubrir posibles riesgos, tales 
como los posibles retrasos en 
las obras de infraestructura, y 
comprometerse a compensar a 
Du Pont los efectos económicos 
que estos presumibles retrasos 
pudiesen provocar. 

Por su parte, la Administra­
ción regional centró su estrate­
gia en demostrar que Asturias, 
contrariamente a la imagen de 
región conflictiva, tiene un im­
portante factor positivo en la 
alta industrialización, en la ex­
periencia de la mano de obra, 
su cualifícacíón, formación y 
tradición en las relaciones labo­
rales. El informe preparado por 
el Instituto de Fomento Regio­
nal (IFR) y la actuación del res­
ponsable de este organismo en 
la negociación, Juan Carlos Ro­
dríguez Ovejero, fueron valora­
dos por la Du Pont, según ex­
presa la compañía, como «muy 
positivos», ya que centraban su 
argumentación y trabajo en los 
factores positivos y que la com­
pañía estima esenciales para el 
desarrollo de su actividad en las 
zonas en que se ínstala. 

El proceso de elección se realizó por «selección natural» sobre 32 zonas preseleccionadas 

La decisión del polo químico fue una experiencia 
piloto del nuevo modelo de gestión en Du Pont 

Oviedo, Ángel MARCOS 

El proceso de determinación de 
la zona de instalación del comple­
jo químico para Europa de Du 
Pont ha sido de «selección natu­
ral», y ha sido, al mismo tiempo, 
la experiencia piloto del nuevo 
modelo de toma de decisiones de 
la compañía aplicado por el nue­
vo «chairman», Edgar S. VVoo-
lard Jr. 

En octubre de 1988 la compa­
ñía estadounidense anunció pú­
blicamente a los gobiernos eu­
ropeos su decisión de crear un 
complejo químico en Europa. De 
forma casi inmediata se inició el 
análisis de 32 zonas posibles de 
ubicación, entre las que se inclu­
yeron varias españolas, como Ca­
taluña, Murcia y Asturias. 

En los primeros meses fueron 
eliminadas la mayor parle de las 
opciones, que a mediados de 1989 
se limitaban ya a cinco países. 
Francia, Inglaterra. Alemania, Ir­

landa del Norte y España fueron 
las opciones finales, con las que 
Du Pont inició la fase definitiva 
de decisión. En la reunión del co-
milc ejecutivo de Du Pont el 27 
de octubre quedaron descartadas 
las zonas de Alemania y Francia, 
a pesar de que el Gobierno fran­
cés planteó una nueva opción en 
las Landas, con un comprimiso 
de ceder a la Du Pont un amplio 
terreno industrial con infraestruc­
turas preparadas. 

Cambio de proyecto 

El 22 de noviembre el comité 
ejecutivo rcinieiaba las labores 
de deliberación y quedaba des­
cartada la opción irlandesa, una 
de las más temidas para Astu­
rias, ya que Irlanda contaba 
con valías veniajas significati­
vas, como la tradicional im­
plantación, desde hace 25 años, 
de una de ¡as mayores factorías 
de Du Pont fuera de listados 
Unidos, asi como el mejor tra­

tamiento fiscal, tanto para be­
neficios brutos como para su re­
patriación a Pistados Unidos. 

El diseño del complejo quími­
co ha variado suslancíalmenle 
en los últimos meses. Inicial-
mente consistía en tres proyec­
tos diferentes para desarrollar 
en los próximos cinco años. 
Uno de ellos sería de la rama de 
la electrónica (componentes), 
cuya ubicación se preveía en la 
Comunidad de Madrid para la 
instalación en el parque tecno­
lógico de Tres Cantos; olro se­
ría una sociedad de ínvesliga-
ción y desarrollo (I -1- D) que se 
ubicaría previsíblemenle en 
Barcelona; y el tercero sería la 
factoría de productos químicos 
(no determinados, aunque pare­
ce que incluye la fabricación de 
plásticos y polímeros) localiza­
do en el Principado de Asturias. 

A mediados de 1989 el pro­
yecto .se transformó en un com­
plejo químico, con entre 7 y 12 

empresas con diversas produc­
ciones. En ese momento ya se 
había iniciado la «guerra» auto­
nómica por las inversiones, ya 
que Murcia intentó nuevamente 
ser la baza altemaliva a Astu­
rias, y previamente habían sido 
estudiadas y rechazadas otras 
opciones como Cataluña o la 
zona central (Castilla y León). 
A primeros de octubre la multi­
nacional estadounidense Du 
Poní de Nemours había dejado 
a Asturias como única zona 
candidala en España para la 
instalación de un polo indus­
trial químico para Europa. 

Nuevo sistema 
La decisión sobre la inversión 

en el complejo químico europeo 
de Du Pont ha sido la experien­
cia piloto del nuevo modelo de 
gestión de la multinacional. El 
anuncio del estudio de la inver­
sión fue realizado por el ante­
rior «chairman», Richard E. 

Claudio Aranzadi. 

Heckeri, y el análisis de la in­
versión se inició bajo el anterior 
sistema de loma de decisiones, 
basado en que cada «negocio» 
(área de actividad o de produc­
ción) tenía plena autonomía de 
elección de zona y cuanüfica-
ción, si bien debía ser autoriza­
da la operación. En el segundo 
trimestre de 1989 Richard E. 

Heckert fue sustituido en la pre­
sidencia de Du Pont por Edgar 
S. Woolard Jr., quien consideró 
que la empresa debía actuar con 
un criterio de unidad, con el fin 
de frenar el proceso de disper­
sión de decisiones entre los 70 
negocios o áreas de actividad de 
la compañía. El nuevo modelo 
de toma de decisión se experi­
mentó con el proyecto de polo 
químico para Europa, que era 
uno de los principales proyectos 
de inversión de la compañía, la 
cual, por otra parle, está en es­
tos momentos analizando otras 
oportunidades de inversión en 
todo el mundo valoradas en 
más de 8.000 millones de dóla­
res (casi un billón de pesetas). 
Esle carácter de experiencia pi­
loto provocó el retraso en la de­
cisión, que inicíalmente estaba 
prevista para el mes de julio de 
1989. El nuevo sistema seguido 
se basa en colegiar la decisión, 
medíanle un complejo sistema 
de negociación interna entre to­
dos los negocios y la propia es­
tructura corporativa de la mul­
tinacional, tanto en el nivel eje­
cut ivo como en el área del 
comité financiero o consejo de 
administración, que permitió, 
según la nueva dirección de Du 
Poní, una mayor coherencia en 
la actividad de la compañía. 




